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Los miércoles a las nueve de la noche, hora de Nueva York, la cadena 
norteamericana ABC emite una serie de televisión que me gusta. A esa 
misma hora un mexicano llamado Elías, dueño de un vivero en Veracruz, 
la está grabando directamente a su disco rígido, y tan pronto como acabe 
subirá el archivo a Internet, sin cobrar un centavo por la molestia. Tiene 
esta costumbre, dice, porque le gusta la serie y sabe que hay personas en 
otras partes del mundo que están esperando por verla. Lo hace con 
dedicación, del mismo modo que trasplanta las gardenias de su jardín para 
que se reproduzca la belleza.

A las once de la noche de ese mismo miércoles, Erica, una violinista 
canadiense de veinticuatro años que ama la música clásica, baja a su disco 
rígido la copia de Elías y desgraba uno a uno los diálogos para que los 
fanáticos sordomudos de la serie puedan disfrutarla; distribuye esos 
subtítulos en un foro tan rápido como puede. No cobra por ello ni le 
interesa el argumento: lo hace porque su hermano Paul nació sordo y es 
fanático de la serie, o quizás porque sabe que hay otra mucha gente sorda, 
además de su hermano, que no puede oír música y debe contentarse con 
ver la televisión.

A las 3:35 de la madrugada del jueves, hora venezolana, Javier baja en 
Caracas la serie que grabó Elías y el archivo de texto que redactó y 
sincronizó Erica. Javier podría ver el capítulo en idioma original, porque 
conoce el inglés a la perfección, pero antes necesita traducirlo: siente un 
placer extraño al descubrir nuevas etimologías, pero más que nada le place 
compartir aquello que le interesa. Para no perder tiempo, Javier divide el 
texto anglosajón en ocho bloques de tamaños parecidos, y distribuye por 
mail siete de ellos, quedándose con el primero.

3¿Tuviste un día de aquellos? ¿Estás saturado de noticias de corrupción, desastres, tramoyas, crisis?
¿Ya no aguantás a tu jefe? Si contestaste afirmativamente a alguna de estas preguntas, te sugiero
que te regales los próximos 15 minutos para mirar al mundo desde otra perspectiva. Oblogo. 

Oblogo busca difundir las nuevas voces e ideas que resuenan en Internet. Nuestro contenido proviene
principalmente del mundo de los blogs: sitios web en los que los autores publican sus experiencias per-
sonales, sus reflexiones y sus argumentos acerca de los temas más diversos. Te invitamos a visitarnos 
en www.oblogo.com y a enviarnos tus sugerencias a info@oblogo.com. Registrate para recibir 
Oblogo por email en forma gratuita en www.oblogo.com/suscripciones.
Seguinos en Twitter: twitter.com/o_blogo. Seguinos en Facebook: www.tr.im/obfa.
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Inmediatamente le llega el segundo bloque a Carlos y Juan Cruz, dos 
empleados nocturnos de un Blockbuster boneaerense que suelen matar el 
tiempo jugando al ajedrez, pero que ocupan los miércoles a la madrugada 
en traducir una parte de la serie, porque ambos estudian inglés para dejar 
de ser empleados nocturnos, y también porque no se pierden jamás un 
capítulo.

El tercer bloque de texto lo está esperando Charo, una ceramista de 
Alicante que está subyugada por la trama y necesita ver la serie con 
urgencia, sin esperar a que la televisión española la emita, tarde y mal 
doblada, cincuenta años después. El cuarto bloque lo recibe María Luz, 
una tipógrafa rubia y alta que trabaja, también de noche, en un matutino 
de Cuba: María Luz deja por un momento de diseñar la portada del diario 
y se pone rápidamente a traducir lo que le toca. Dice que lo hace para 
practicar el idioma, ya que desea instalarse en Miami.

El quinto bloque viaja por mail hasta el ordenador de Raquel y José Luis, 
una pareja andaluza que vive de lo poco que le deja una librería en el 
centro de Sevilla. Llevan casados más de veinticinco años, no han tenido 
hijos, y hasta hace poco traducían sonetos de Yeats con el único objeto de 
poder leerlos juntos, ella en un idioma, él en otro. Ahora, que se han 
conectado a Internet, descubrieron que además de buena poesía existe 
también la buena televisión.

El sexto bloque le llega a Ricardo, en Cuzco: Ricardo es un homosexual 
solitario —y muchas noches deprimido— que traduce frenéticamente 
mientras hace dormir a su gato Ezequiel. El séptimo lo recibe Patrick, un 
inglés con cara de bueno que viajó a Costa Rica para perfeccionar su 
español, lo desvalijó una pandilla casi al bajar del avión pero igual se 
enamoró del país y se quedó a vivir allí. Y el octavo bloque le llega, al 
mismo tiempo que a todos, a Ashley, una chica sudafricana de madre 
uruguaya que es fanática de la serie porque le recuerda (y no se equivoca) 
a su libro favorito: La Isla del Tesoro.

Los ocho, que jamás se han visto las caras ni tienen más puntos en común 
que ser fanáticos de una serie de la televisión o de un idioma que no es el 
materno, traducen al castellano el bloque de texto que le corresponde a 
cada uno. Tardan aproximadamente dos horas en hacer su parte del 
trabajo, y dos horas más en discutir la exactitud de determinados pasajes 
de la traducción; después Javier, el primero, coordina la unificación y el 
envío a La Red. Ninguno de los ocho cobra dinero para hacer este trabajo 
semanal: para algunos es una buena forma de practicar inglés, para otros 
es una manera natural de compartir un gusto.
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Laura dijo

Como estamos de vacaciones 
mi hija se acuesta a las 6 de la 

mañana y se levanta a las 5 de la 
tarde. Siempre antes de acostarme 

le digo "¿Todavía seguís en internet? 
¿Cuándo vas a hacer algo por 

otro?" No se lo digo más, te lo juro.

Fermar dijo

Hermano, ya lo dijo Hernán: 
"Hermano, ya lo dijo Borges"

Nico K dijo

¡Y pensar que hay gente que se 
preocupa por la globalización!

Yonderboy dijo

Releyendo La cifra, libro al 
que pertenece ese magnífico 

poema, encuentro una Inscripción 
encabezando el libro que Borges, 

ya viejísimo, dejó escrito: "Todo 
regalo verdadero es recíproco. 
El que da no se priva de lo que 
da. Dar y recibir son lo mismo." 
No se me ocurre un mejor modo 

de describir las redes de pares.
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A esa misma hora Fabio, un adolescente a destiempo que vive en Rosario, 
a costas de sus padres a pesar de sus 23 años, encuentra por fin en el 
e-mule la traducción al castellano del texto. Con un programa incrusta los 
subtítulos al video original, desesperado por mirar el capítulo de la serie. 
A veces su madre lo interrumpe en mitad de la noche:

—¿Todavía estás ahí metido en Internet, Fabio? ¿Cuándo vas a hacer algo 
por los demás, o te pensás que todo empieza y termina en vos?

—Tenés razón mamá, ahora mismo apago —dice él, pero antes de irse a 
dormir coloca el archivo subtitulado en su carpeta de compartidos para 
que cualquiera, desde cualquier máquina, desde cualquier lugar del 
mundo, pueda bajarlo. Fabio jamás olvida ese detalle.

Los jueves suelo levantarme a las once de la mañana, casi a la misma hora 
en que Fabio, a quien no conozco, se ha ido a dormir en Rosario. Mientras 
me preparo el mate y reviso el correo, busco en Internet si ya está la 
versión original con subtítulos en español de mi serie preferida, que emitió 
ocho horas antes la cadena ABC en Estados Unidos. Siempre (nunca ha 
fallado) encuentro una versión flamante y me paso todo el resto de la 
mañana bajándola lentamente a mi disco rígido, para poder ver el capítulo 
en la tele después de almorzar. Mientras espero, escribo un cuento o un 
artículo para Orsai: lo hago porque me resulta placentero escribir, y porque 
quizás haya gente, en alguna parte, esperando que lo haga.

El artículo de este jueves habla de Internet. Dice, palabras más, palabras 
menos, algo que hace veinticinco años dijo Borges mucho mejor que yo, 
en un poema maravilloso que se llama Los Justos:

"Un hombre que cultiva un jardín, como quería Voltaire.
El que agradece que en la tierra haya música.
El que descubre con placer una etimología.
Dos empleados que en un café del Sur juegan un silencioso ajedrez.
El ceramista que premedita un color y una forma.
Un tipógrafo que compone bien esta página, que tal vez no le agrada.
Una mujer y un hombre que leen los tercetos finales de cierto canto.
El que acaricia a un animal dormido.
El que justifica o quiere justificar un mal que le han hecho.
El que agradece que en la tierra haya Stevenson.
El que prefiere que los otros tengan razón.
Esas personas, que se ignoran, están salvando el mundo."

5 y 6 de Septiembre, en el Complejo
“Las Clavelinas”, Partido de

    Escobar. Incluye 2 
   días de hotel,

 transporte y comidas.

¿Qué es Pilas? PILAS es un Evento Educativo, cuyo objetivo es impulsar Liderazgo Global, Creación de
 Empresas Innovadoras con RSE (Responsabilidad Social Empresaria) y Redes Internacionales de 
 Jóvenes con Actitud. Ya cuenta con mas de 7 ediciones en 4 paises

Más información en http://tr.im/oblogoConv

PROPONER¿TE GUSTARÍA 
UNA PIEZA CON TU INTERPRETACIÓN DE OBLOGO?

EN OBLOGO UTILIZAMOS LA TAPA PARA DIFUNDIR LAS MIRADAS DE 
ARTISTAS, FOTÓGRAFOS Y DISEÑADORES ACERCA DE OBLOGO.
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Pidió cenar con el juez; por eso ahora beben en la celda mientras hablan 
como viejos amigos. El condenado le pregunta al juez si sabía que era 
inocente, a lo que el juez contesta que sí.
- Y por qué, entonces, me condenó. –pregunta.
- Es que todo el pueblo cree que usted es culpable y no habiendo encon-
trado al verdadero criminal ...
- Pero usted sabe que no soy el asesino.
- De todos modos la gente no me creería, y en cuanto usted ponga un pie 
en la calle lo lincharían. Habrá leído “Fuente Ovejuna”.-dice el juez.
- Es una injusticia.
- Al contrario, una injusticia sería no ejecutar a nadie. Qué cree usted, que 
toda esa gente dormiría tranquila creyendo que un asesino, un violador, 
anda suelto por las calles.
- Esta ejecución será una mentira, un engaño para todos. –dijo el condenado.
- La justicia no tiene nada que ver con la verdad. La verdad no importa, 
pero si importara ¿quién soy yo para decir qué es verdad y qué no? Eso se 
lo dejo a los filósofos. Quieren justicia y ese sí es mi trabajo. Como juez 
debo decidir y sin duda su ejecución traerá paz a los habitantes de este 
pueblo.
- Pero dejará a un criminal suelto.
- Siempre habrá un criminal suelto, no importa cuántos ejecutemos. La 
gente necesita sentirse segura y la seguridad no es más que eso, una 
sensación. Yo puedo dársela y de ese modo la justicia cumple con su 
objetivo.
- El asesino podría estar violando a su hija mientras ustedes me matan.
- También podría hacerlo mientras yo lo libero. –levantó su copa- Como 
verá, su ejecución no puede traernos más que beneficios. –dijo el juez. 
Luego vació la copa y llamó al guardia para que le abriera la puerta. Antes 
de salir giró su cabeza:
- No se atormente, hombre. Sepa que su muerte es una muerte justa.

A Mario Gianetti lo estaban buscando, pero él permanecía bien guardado 
en su escondite de la calle Thompson. Su pasado lo condenaba y lo hacía 
la figurita difícil para sus perseguidores. Varios amigos de las familias 
vecinas ya habían caído pero él se sostenía estoico como el último de los 
del barrio italiano en sucumbir.

Siempre intentaba pasar lo más desapercibido posible. Su fuerte no eran 
las corridas y por eso trataba de evitarlas. Su mayor victoria era sin duda su 
guarida, algo a lo que muchos de sus “colegas” no prestaban atención (así 
habían terminado, después de todo). Había logrado que su escondite fuera 
perfecto por meses. Era la obsesión de los captores; desde allí dominaba el 
barrio. Sin dudas era el mejor en lo suyo… sigiloso, inteligente, letal.

Desde las sombras manejaba todo lo que pasaba; nada ni nadie se le 
escapaba. Sin embargo, algo de esa tarde invernal hacía creer que todo 
sería distinto. Johnny Moustache, que venía siguiéndole la pista desde 
hacía muchos meses, evidentemente tenía un dato. Se dirigía directo y 
confiado hacia la mencionada guarida. “Alguien me traicionó” pensó 
nuestro más buscado. Johnny se acercaba y Mario ya no tenía escapatoria. 
Con miedo estiró el cuello, se asomó y encontró con los ojos centelleantes 
y victoriosos de su captor. “Ahí estás, Gianetti”, le gritó emocionado. Mario 
aprovechó ese instante de regocijo de su enemigo y lo tomó por sorpresa.

Nunca corrió tan rápido. Se dirigió directo hacía la esquina. Johnny 
arrancó dos segundos y medio más tarde; no lo podía dejar escapar ahora. 
La carrera pareció eterna para ambos. Y como siempre en los grandes 
finales, cuando ya Johnny le pisaba los talones, Mario alcanzó a estirar su 
mano gordita y colorada. “Pica para todos los compas”, gritó, y todos 
rompieron en un estruendoso aplauso. 

DARÍO
KULLOCK

¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

Este post es parte del blog: El Nido Prestado -http://elnidoprestado.blogspot.com

Este post es parte del blog: En blanco y Negro - http://en-blancoynegro.blogspot.com

Una muerte
JUSTA

La guarida
NICOLÁS
CORREA LUNA
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Cuando uno lee, cuando vive el encuentro con un libro, es decir, cuando le 
interesa lo que lee y lee largos ratos por día, pasa algo raro: uno se empapa, 
se embebe, se sugestiona, se carga con el mundo del libro al punto que toda 
la vida propia se transfigura un poco con esa lectura. Creo que no nos 
damos cuenta de la profundidad de este proceso. Sí, sabemos que un libro 
nos mete en su historia o en su tema y nos damos cuenta de que reflexiona-
mos sobre él o que hacemos espontáneas asociaciones teniéndolo en 
cuenta todo el tiempo. Pero no captamos el efecto inconsciente, por el que 
esa lectura se apropia de nuestra vida interior y la posee, como en una 
especie de vampirismo. El libro vive una vida secreta e íntima en nosotros, 
de la que sólo podemos captar y pensar una mínima parte.

Por ejemplo, al leer un libro los valores o la visión de la vida de ese libro 
se instalan en nosotros. No para siempre, pero sí durante un tiempo. El 
poder sugestivo de la lectura funciona así, de costado diríamos, pero de 
manera total. Tan es así que ciertas lecturas hacen que nuestras vidas 
vayan para un lado o para otro.

Ejemplo: quienes han leído a Castaneda y las aventuras de Don Juan se 
van transformando en chamanes modernos; quienes leen libros de 
pensamiento izquierdista empiezan a creer que están en un mundo 
alienado y que son oprimidos por el sistema –y ven por todas partes 
aflorar la supuesta trama de opresión–; quienes leen una novela de García 
Márquez empiezan a sentir que su vida entera es interesante y llena de 
historias particulares; quienes leen libros de autoayuda ven por todas 
partes oportunidades para crecer y aprender, etc.

Para este efecto suele ser importante el tamaño del libro, que equivale a la 
dosis de la sugestión. Si la droga está bien lograda, 500 páginas pegan más 
que 250. El fenómeno Harry Potter, por ejemplo: dosis importantes de 
magia y fantasía para chicos.

Claro que el libro no manda, que debe haber una predisposición o 
tendencia en la sensibilidad propia que hace que uno elija un libro y no 
otro, pero el libro agrega mucho, coloniza el interior de la persona como si 
fueran españoles llegando a América.

 ALEJANDRO
ROZITCHNER

"Bienaventurados los vikingos, porque ellos tienen los cuernos postizos" (Anónimo)

Este post es parte del blog: 100 Volando - http://100volando.blogspot.com
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Cris M dijo

Lo primero es abrir el libro con 
predisposición de esponja, y 
despues ver qué pasa.

Dexter dijo

El que es lector está hecho de 
todos los libros que leyó. Por eso 
debe evitarse leer basura. 

Jole dijo

Me cuesta muchísimo terminar 
de leerte porque en mitad ya se 
me van ocurriendo cosas.

Casi podríamos decir que los libros son espíritus dormidos a los que 
dejamos entrar en nosotros y terminan haciéndose dueños de todo por un 
rato. Esas sucesivas aventuras (porque este proceso de entregarse y 
rehacerse es una aventura; el que lee parece estar quieto pero puede estar 
viviendo acontecimientos internos intensísimos) van formando la 
personalidad. En las identificaciones repetidas vamos haciendo aparecer 
el que somos, perfilándolo, creándolo. La obra es también la creación de la 
persona propia, y estos espíritus que dejamos entrar y a los que damos 
vida hacen su proceso y se van, dejando el rastro del encuentro en ciertas 
disposiciones personales que quedan como gustos, tendencias, posibilida-
des, opiniones propias.
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SOBRE

la lectura

SUGERINOS UNA FRASE DE CIERRE PARA OBLOGO.
Premiaremos al autor de la frase elegida con 
una orden de compra de $200 en TEMATIKA.COM

¡Tu nombre puede estar en la próxima Oblogo!

No, no me tires a la basura...
GRAN CONCURSO

PARTICIPÁ EN WWW.OBLOGO.COM



11

10

REYNALDO
SIETECASE

Registrate para recibir Oblogo por email en forma gratuita en www.oblogo.com/suscripciones

Aldana dijo

Muy de acuerdo con el sentido 
general. Pero sobre: “para las 
nenas sugiero recuperar el 
elástico y la rayuela”. ¿La pelota, 
la payanca, los autitos, las bolitas, 
serían para los varones? ¿Cuáles 
son tus razones para entender 
que algunos juegos son de 
nenas? En mi infancia jugábamos 
mezclados al arquero peligro, al 
gol entra, a la bolita, a la payanca 
doble y triple y al elástico.

 ¿Qué hacer con los chicos? La pregunta atravesó los hogares del país a 
partir de la suspensión de las clases. Todos estuvieron de acuerdo en 
resguardar a los pibes de posibles contagios de gripe A, pero ahora la 
preocupación es otra: ¿qué hacer? Ya lo anticipó el poeta, en la pregunta 
está la respuesta: hay que hacer con los chicos. Jugar con ellos, leer con 
ellos, pasear con ellos, hablar con ellos. Esta cuarentena forzada puede 
convertirse en un infierno o en una buena oportunidad para reencontrar 
espacios en común de diversión y placer.

No sólo el televisor y la computadora –los que tienen la suerte de tener-
los– pueden asistir a los padres a la hora de combatir el aburrimiento. Los 
barriletes, por ejemplo, resisten el paso del tiempo y están en condicio-
nes de vencer a la mejor playstation. ¿Cuánto hace que no remontás un 
barrilete con tu hijo? ¿Lo hiciste alguna vez? Es una experiencia intransfe-
rible. Uno le pide al viento que colabore, ya que de su actitud depende una 
sonrisa. Los atrevidos hasta pueden construirlos. En este caso es lícito 
pedir instrucciones y colaboración a los abuelos.

Los barriletes nacieron en 1200 a.C. en China con fines militares, pero 
terminaron en manos de los niños. En el siglo XII ya se había convertido 
en un juego popular en Europa. Hace unos años, cuando los talibanes 
tomaron el poder en Afganistán, entre las cosas que prohibieron estaban 
los barriletes. Las inocentes cometas fueron considerados un juego “no 
islámico”. Los barriletes son una metáfora de la libertad. Para subirlo al 
cielo hacen falta dos o más, elementos nobles: caña, papel, hilo y tela, 
pericia en la construcción y viento y voluntad y paciencia.

El juego de las bolitas es otro imbatible al que se puede apelar. Se practica 
al aire libre, justo donde el virus tiene pocas posibilidades de atacar. Se 
puede decir que los años pasan pero las bolitas quedan. Su práctica nunca 
mermó. En especial en los pueblos del interior o en los barrios más 
humildes. Al punto que todavía subsiste Tinka, en San Jorge (Santa Fe), la 
única fábrica de bolitas del país, creada por Víctor Hugo Chiarlo. Si bien la 
expansión del asfalto arrasó con los tableros naturales de este juego, 
parques, plazas y patios con canteros ofrecen una oportunidad de revol-
carse en la tierra con los chicos. Sólo hay que hacer un “hoyito” y afinar la 

www.tr. im /alg uie

Alguien
CON QUIEN JUGAR

puntería para no pasar vergüenza. Ojo, la lecherita es mía.

Con una pelota de cualquier tamaño se pueden hacer maravillas. Dos 
banquitos y una escoba pueden convertirse en una cancha de fútbol-tenis. 
Un pasillo puede devenir en un estadio finito que merece una pelota que 
no rompa las macetas. ¿Tus pibes saben que se puede hacer una pelota con 
trapos y medias? Sobre una mesa se pueden ensayar infinitas variantes del 
fulbito de botones, incluso con chapitas o corchos. Un par de autitos 
pueden disputar una jornada de turismo carretera, con obstáculos, en 
pleno living. Un balde puede ser un aro de básquet.

Para las nenas sugiero recuperar el elástico y la rayuela. Esos juegos 
que hace veinte años se disputaban las calles a la par de los picados. Ahora 
se pueden ejercitar en un patio y hasta adentro de un departamento. 
Alguna vez deberíamos preguntarnos en qué momento perdimos el 
control popular de las veredas. Ese lugar amable donde crecíamos a la 
vista de todos. A propósito, ¿la payana se juega mejor con carozos de 
damasco o con piedritas redondeadas?

Tengo más. “Alicia empezaba a sentirse muy aburrida de estar sentada junto 
a su hermana a la orilla del río, y de no tener nada que hacer. Había 
curioseado una o dos veces en el libro que su hermana leía, pero éste no tenía 
ilustraciones ni diálogos, y ¿para qué sirve un libro sin ilustraciones ni 
diálogos?”. De esa manera empieza Aventuras de Alicia en el País de las 
Maravillas, de Lewis Carroll. Un libro es una puerta. Leer para los hijos, 
leer con los hijos también es una opción contra la gripe. Existe la posibili-
dad de que un conejo pase, muy apurado, consultando su reloj. En ese 
caso, hay que seguirlo.

El ochenta por ciento de los videojuegos son violentos. Los héroes 
virtuales golpean y matan a sus enemigos sin piedad. Los japoneses y 
americanos son pioneros de un negocio multimillonario.

Muchos pibes prefieren los videojuegos a la pelota. Un paseo por el 
shopping a una vuelta en bicicleta por la plaza. La tele a destajo a los títeres. 
Muchos otros no tienen siquiera la posibilidad de optar. Tampoco con 
quien jugar. Y ésa es una de las pocas cosas que sí podemos remediar. 

Este post es parte del blog: El blog de Reynaldo Sietecase -  http://www.reynaldosietecase.com.ar
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“Estoy hecha una vaca.” (Un toro gay)

www.tr.im/unio

 www.tr. im /porque
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CAROLINA
CALLEJÓN 

Guillermo no creía en brujerías. Pero esta vez era diferente. Primero, el 
sitio de internet del Profesor Rufus Zoltar -un nombre demasiado sofisti-
cado para un negrazo del Bajo Flores- le había inspirado la confianza que 
transmiten todos aquellos que fundamentan sus estafas ya no en la magia, 
sino en pseudociencias que, por lo menos, suenan relativamente creíbles. 
El tal Zoltar "trabajaba" con campos magnéticos y, mediante una máquina, 
que no era más que una caja boba con algunos leds de colores, potenció-
metros con perillas enormes y un par de vúmetros, hacía creer a sus 
víctimas inocentes que era capaz de enviar ondas electromagnéticas que 
alteraban el comportamiento de la gente. "Los campos magnéticos están 
por todos lados", decía este mentiroso profesional, queriendo sonar a Alec 
Guinnes en Star Wars, explicando los misterios de La Fuerza, "y al 
dominar los campos, podemos dominar a la gente que los genera". En la 
rufianesca teoría de este tipo, mediante la manipulación electromagnética 
podía "plantar" ideas e inclusive sentimientos en el campo magnético de 
otra persona. Una especie de hipnosis a distancia.

Pero Guillermo tenía una razón mucho más contundente que su fe en el 

Este post es parte del blog: Que parezca un accidente - http://locodulcedeleche.blogspot.com

Mi madre hace empanadas. Me dice, "¿le pongo huevo?" Le digo "sí, 
ponele huevo. A todo lo que hagas, siempre, ponele huevo", onda consejo 
para jugador de futbol.

Me mira, la miro, nos miramos. Me dice, ¿le pongo huevo?, le digo, sí, 
ponele huevo, a todo lo que hagas ponele MUCHO huevo. Me dice, qué 
pelotuda. Le digo sí, porque le pongo huevo. Esto es supremo, pienso.

Me dice, "dale, dale, haceme masajes". "Ni en pedo", le digo. "Dale nena, 
dale". "Nooooo". Me paro y le bailo como Barney. Le canto mucho "te 
quiero yo, y tú a mí". Me hace "hambre"; saca mucho los dientes y me hace 
"hambre". Le digo, "eh eh eh, qué te pasa". Me dice, "dale nena, haceme 
masajes". "Ni en pedo", repito. Y me voy.

En mi cuarto el gato duerme, duerme a pata abierta. ¿Se dice a pata 
abierta? Bueh, duerme demasiado. Le canto, "Yo tengo un gato que se 
llama Pepe, que salta salta por todo el jardín". Le canto, "le digo gato vení, 
y él salta salta, gato tomá, y él salta salta, gato pará, y él salta salta, te vas a 
marear, te vas a marear". El gato me mira. Me canso de cantarle al gato y 
vuelvo a molestar a mi madre. Mi madre sigue haciendo empanadas. Las 
empanadas de mi madre del mediodía fueron pequeñas, sin sal, y claro, 
casi no tenían huevo. Insisto con el tema: "ponele mucho huevo". Me 
mira con cara de orto, me río como foca. Me dice, "ay nena, sos una 
pelotuda". Le digo, "síííííí, sííííííííí, y le pongo huevo para ser la mejor 
pelotuda, yeah". Se ríe. Me río como foca, eguén. Le digo, "reíte". "¿Para 
qué?" "Para que te saque una foto haciendo empanadas". Me dice, "no, loca, 
loca, salí, salí", y se tapa, mentendés, se tapa.

Me canso de fastidiar a mi madre y miramos la tele. La canosa y Rial pasan 
lo mismo, qué onda, pienso, ¿se ponen de acuerdo? Aparece un tipo que lo 
imita a Marley. Mi madre, acérrima seguidora de Marley, dice, "lo hace 
demasiado pelotudo", le digo, "pero pará chabona, pará, ¿son todos 
pelotudos menos vos, qué sos, un radiador de pelotudos?" Me dice, "sí", y 
se ríe. Se ríe mentendés. Mientras hace las empanadas dice "estos huevos 
tienen yemita, por eso las otras salieron sin huevo". La miro con mi cara 
nueva, entre cara de orto por defolt y cara de "qué carajo decís". Me mira, 
la miro, nos miramos.

pone huevo
Vuelvo a la tele, pol el amol de maikol, a otra vedetrola le explotó la 
silicona, ¿qué onda loco, esto es el apocalipsis posta? Era joda, era joda, no 
queremos morir, aún no. OK, salvo que nos estén esperando en el más allá 
con terrible fiestón.

Oia, la vida misma chicos, la vida misma. Grito mucho la vida misma, 
mientras corro por toda la casa, y mi madre, atónita me grita, "callate loca, 
callate". "Qué", le digo. "Que te calles, callate". Le digo, "ehhhhhh, qué 
malaonda, ehhhhh", la toreo con mucho eh.

Me dice, "mirá, mirá, lo hace demasiado pelotudo a Marley". Le digo, "¿me 
estás jodiendo? ¿A Marley? Es técnicamente imposible hacerlo más." Me 
dice, "no, pero mirá, mirá." Y se va a la cocina puteando. "¿Y qué te 
indignás?", le digo. "Es que lo hacen demasiado pelotudo". "OK", le digo. 
"Lo hacen pelotudo, porque le pone huevo."

Y me Río de la Plata. JOJOJOJO. 

PORQUE LE

Unión de Parejas

Julia M dijo

Me estoy riendo mucho, porque 
le pongo mucho huevo :P

Adrián dijo

Mandale un beso a tu mamá y 
no la expongas tanto. No quiero 
que termine como Britney luego 
de tanta fama.

Flor dijo

Pobre madre. Pobre víctima.
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magnetismo para recurrir a este chanta: estaba desesperado. Había estado 
perdidamente enamorado de Lorena desde los tiempos de la escuela 
secundaria, pero sin haberse podido jamás acercar. Y no es que ella lo 
hubiera rechazado. De hecho, él jamás hizo nada que ella pudiera rechazar: 
Guillermo era un tipo tan increíblemente inseguro que no estaba dispues-
to a correr el riesgo de hacerle saber a Lorena, de frente, como todo un 
hombre, lo que sentía por ella. El riesgo de rebotar como pelota de squash 
era demasiado grande y él sabía que no podría soportarlo. Era un riesgo 
que no estaba dispuesto a correr.

Tras tantos años de fingir amistad sin atreverse nunca a mostrarle sus 
sentimientos, había llegado a obsesionarse con la idea de que, en cuanto él 
se atreviera a decirle "te amo", ella lo rechazaría de plano y terminaría por 
siempre con la relación. ¿Arriesgar una gran amistad por la improbable 
chance de ganar un amor? No, de ninguna manera. Guillermo no era lo 
suficientemente audaz como para intentarlo. Así, la suma de obsesión, 
inseguridad y angustia lo había llevado al resultado esperable: Guillermo 
estaba desesperado.

"Yo no creo en estas cosas", se había dicho a sí mismo a ver el cartel por la 
calle que decía "Unión de parejas"; pero había anotado el número de 
teléfono y la dirección web.

Durante varias semanas olvidó el tema. Hasta que un día, Lorena le contó 
en una charla casual que un tal Pablo la había invitado a salir, prometiendo 
cine y cena en Puerto Madero para el fin de semana siguiente.

Guillermo se puso como loco. Estaba de mal humor, le ladraba a todo el 
mundo, manejaba como un endemoniado y hasta había vuelto a fumar. El 
hamster en la cabeza le caminaba a tres veces la velocidad de la luz; hasta 
había dejado de comer en forma regular y le costaba conciliar el sueño. Y 
todo por la posibilidad de "perderla", según pensaba él, de perder algo que 
en realidad no le pertenecía. En medio de este maremoto de ideas y 
sentimientos oscuros, que le duró varios días, fue a dar de casualidad con 
el papelitos donde tenía anotado los datos Médico Brujo.

Ingresó en el sitio y, tras intensa lectura, creyó saberlo todo sobre las 
virtudes de la "terapia de manipulación electromagnética". Estaba tan 
obnubilado por la posibilidad de que el tal Pablo acabara por llevarse a 
"su" Lorena, que inclusive empezó a creerse la cantidad de cháchara 
pseudocientífica.

Estaba decidido y llamó:

- Holaaaaaaaaaaaa - lo atendió la voz de una mujer.

DIEGO GUALDA
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- Bububu buenas tata tardes - dudó él, por unos segundos - Yo llamaba por 
el aviso de unión de parejas.
- Sí, mireusté - respondió la señora, con aires de "piloto automático", 
dejando en evidencia que repetía este versito mil veces por día - Tiene que 
ir a verlo al Profesó Rufu Zoltar, de lune a vierne, de once a dieciocho, sin 
pedir turno, a su oficina en Plaza Once. La consulta son dosciento 
cincuenta peso y tiene que llevá una foto de la persona a la que quiere 
manipulear eletromanéticamente.

Se le había hecho un nudo en la garganta al escuchar la cifra, pero 
"recuperar" a Lorena -o más bien no perderla- era prioritario. Echó mano a 
sus ahorros, decidido a tomarse el subte para Once. Estaba saliendo de 
casa, cuando sonó el teléfono.

- Hola, Guille, soy yo - la voz de Lorena, al otro lado del teléfono sonaba a 
campanitas.
- Hola - respondió él secamente.
- ¿Tenés un rato? ¿Te paso a buscar y tomamos un cafecito? - preguntó ella, 
algo sorprendida por el tono gélido de su amigo.
- No, mirá... Me agarrás saliendo, justo - dijo él, más duro y frío aún.
- Bueno, no hay drama, chau - se despidió ella, convencida de que algo raro 
estaba sucediendo, y completamente decidida a hacer algo al respecto.

La oficina del presunto Profesor Zoltar era, definitivamente, un lugar 
sórdido. Mal iluminado, el aire estaba cargado de olor a chivo mezclado 
con incienso. De fondo, sonaba una música new age. El tal Zoltar, vestido 
con una túnica oscura, recibía con una amplia sonrisa que dejaba entrever 
algunos dientes faltantes.

"¿Trajo la foto?", preguntó el Brujo, mientras se sentaba tras un escritorio 
en el que descansaba su máquina de hacer magia y, con un ademán, 
invitaba a sentarse a Guillermo en una silla medio enclenque, al otro lado. 
Había tenido algunas dificultades en procurarse una foto de Lorena, no 
porque no tuviera una, sino porque -como buen obsesivo- tenía demasia-
das y no se decidía a desprenderse de ninguna. "No se preocupe, que la 
foto se la voy a devolver", intervino el tal Zoltar, adivinando en el gesto 
extraño de Guillermo la preocupación. El pobre muchacho, confuso y 
aturdido como estaba, hasta creyó que el chanta en cuestión le leía la 
mente, cuando no había hecho más que una deducción simple. "Ejem", 
tosió falsamente Zoltar, "nos faltaría arreglar un asuntito más". Guillermo 
dudó un segundo. Sus procesos sinápticos estaban aletargados, probable-
mente por la tensión, y le había tomado demandado varios segundos 
entender que era hora de mostrar los doscientos cincuenta pesitos.

El Profesor agradeció el dinero con una sonrisa, lo escondió bajo la toga y, 



¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Muchas cosas mejoran con el tiempo. La mina del laburo que 
no era muy linda de entrada, hoy es tan imprescindible en tus fantasías que podría tenerte todo el día sacando fotocopias 
doble faz. El compañero de la facu que era menos sexy que Barnie el dinosaurio hoy es Benjamin Button cuando se 
empieza a poner joven (¿o viejo?) El tema que no soportabas del último disco que bajaste, hoy lo pones en continuado, 
imprimiste la letra y te anotaste en guitarra sólo para sacarlo. La remera que te regaló tu mamá, que veías imposible, hoy 
es tu prenda de la suerte. Y así pasa con Oblogo. Con el tiempo, vas a empezar a notar que mis paginas se vuelven más 
suaves, mis palabras más profundas y mi aroma más dulce. Guardame, no me tires.

Cristina Voy a poner la colección en el entrepiso para leerla tirada en el puf.

Martín Mantengan este torrente de calidad que es impresionante. 

Juan Manuel Tuve que trabajar un par de horas extra y salí a las 21:00. Pero igual me rateé 5 minutos 
para buscar mi Oblogo ¡Fue el pago adelantado de las horas extra!


